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Este Al hum se publica los días 1, 8, 16 y 2í de cada mes.-El preci o de suscricion e5 por un mes 6 rs., tres 16 y seis 30 tanto en Toledo como fuer;&, 
remitiendo u ilnporte en sel los de franqu eo ó libranza de Íétc il cobro á D. Juan Bu eno , ca1l~ de Beleo, nún1 . 19. 

Los señores suscritores que gusten remitir tral)aj os para. su insercion , pueden hacerlo, siempre que estén firmados, y no sean agenos al objeto de es\& 
pub lica.cion , dirigiéndose á la redacc ion call e Il eat, nún1. 3í. 

ADVEil1,ENCI \. 

Suplicamos á los s ,ñore~ suscrilores cuyo 
al)ono tern1ine con este nt1111ero , se sirvan re110-
varle co11 oportttnidad , para no esperime11t:1r re­
traso e11 el recibo <.ie los siguientes, 11i causar 
perjuicios á i1uestra ad111it1i~tratio11 . 
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La gigante é11oca de las Com1111idades, la <1ue 
si no ht1l)iera sido ahogada por la ambician de 
unos y 11or la traicion ele otro3 , habría ahorrado á 
nuestra i11feliz ¡)t~lria clias ele llanto y sangre, to-­
caba á su tér111ino. 

La rota de Villa1ar y la muerte de Padilla y de 
sus <lesgraciaclos co111 i1añeros, fueron la señal de 
ca1)itulacion de todas las ciudades leva11tadas, 
que al)ri endo st1s puertas al ejército vence(]or, 
corriero11 á sujetarse de t1uevo al yugo de hierro 
del nielo (le ~Iaxi1n i l ia110. 

El conde (le Sal va ti.erra derrotado e11 el puen­
te ele Dura11a, huyó aco111¡1añado sola111ente de 
u11 paje, dejando er1 poder del ene1nigo seiscien­
tos prisioneros . 

Desecho de este 1nodo el ejérc.~ito popular, 
volvieron los gober11adores sus art11as contra los 
franceses, que á causa del derecho que Sll orgu­
lloso rey F·rancisco 1 creia te11er al . i1n peri o de 
1\lema11ia, habia11 it1vacli(Jo la Na\'arra y despues 
ele apodera.rse de PatTI[Jlona, sitiaben á Logroño; 

, 

y con valeroso dent1edo, arrojaro11 allende el pi­
ri11eo las haces estranjeras. 

Pero á ¡Jesar de la rendicion de las ciudades, 
aún sobre los robustos torreones de la antigua 
córte de f,Js godos, i·ojos todavia con la sangre de 
los soldados de Alfonso y de Yahya, ondeaba n1e­
ciclo ¡Jor las brisas del Tajo el pendon de los Co-
01 uneros. 

A un muerto D. J ua11 de Padilla, su ilustre 
esposa Doña I\f aria de Pacheco, hija del Conde de 
1-, endilla, ayudada del Obispo Acuña, sostenia 
con tesan ]a causa de los popt1lares. 

Esta esforzada mujer, á pesar de la honda 
pe11a qt1e es¡Jericnentó ct1ando supo, por conducto 
de los despavoridos fuji ti vos, la rota de Villalar y 
la n1uerte de su desgraciado esposo , sin perde1· 
su prese11cia de ánitno n1a11dó guardar con fuer­
zas st111cientes las puertas de la ciudad, y se 
traslafló al Alcázar con objeto de resistir el cerco 
que iostantánea111ente puso el prior de San J L1a n 
co11 siete mil ¡)eones ). tres mil caballos. 

Falta de recursos pecu11iarios para hacer frente 
á los gastos de la guerra, hizo pagar al cabildo 
sciscie11tos inarcos de plata, mandando quitar la 
vida como traidores, ~dos capitanes llamados los · 
Aguirres, por saber habían retenido, ¡1ara sí el 
(linero que se 1~e1nitiera á Padilla; á estocadas 
fueron muertos el entro del misn10 Alcázar. y sus 
cadáveres arrojados desde el muro, arrastrados 
hasta la vega. 

En esto, viendo el prior de San Juan que to­
dos sus esfuerzos se estrellaban contra el teso11 de 
lós sitiados, que con arrojadas salitias trabajaban 
su can1¡)0, mandó al l\1arqués de Villena , tio de 
la P~1checo, y al Duque de Maqueda á tratar ne­
gociaciones, con objeto de ver si conseguia con 
palabras lo que le era in1posible alcanzar con las 
armas; ))ero el pueblo, en vez de avenirse con sus 
pr(lflOsiciones, se alborota, y sin alca11zar nada, 
deja11 los enviac1os Ja cil1clad, seguiclos de algunos 
' 'ecitlos ct1~:0 á11in10 apocado 110 les deja correr 
los peligros de u11 lctrgo asedio. 
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